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Obreros Y 


Cuando hemos expuesto, hace dos nú- 
meros, que al lado de los obreros o tra- 
bajudores industriales, los campesinos 
debían tencr también un nombre en to- 
da organización obrera con fines de 
transformación social. no hemos queri- 
do significar un simple cambio de eti- 
queta, sino de verdad nuevas orienta- 
ciones. : 


Easta hoy las ideas sociales han sido 
casi exclusivas de los obreros. El comu- 
nismo de líarx ha sido deducido de la 
concontración capitalista, de los obre- 
ros industriales, de la existencia de los 
presidios de las fábricas, de la comuni. 
dad y la dependencia del trabajo en 
ellas, todo lo cual llama al socialismo, 
entondido en el sentido general de to- 
das las ideas socialistas. Todo era, pues, 
casi una cuestión de los obreros de las 
ciudades. Y en este sentido, aungue han 
alentado, animado las rebeliones cam- 
pesinas, casi todas las orcranizaciones 
obreras so han constituído siendo exclu- 
sivamente obreras y muy poco campesi- 
11s. En la Federación Comunista existe 
uns, sección campesina, pero ésta es cen- 
tralizada y dirigida por el personal de 
la Federoción, aunque entendemos que 
esto sorá solamente provisional. En el 
célebre “Tianifiesto Comunista”? de 
Marz, se decía: “un ejército de traba- 
jadorcz especialmente para la agricul- 
tura?”, con lo que se entendía que este 
sería enviado o regido nor los obreros 
de la ciudad, depositarios del comunis- 
mo. y 


Fo fin, peral merziepso, el sgcjalía, 
mo sólo nodría ser posible en los países 
inoustriales, lo que pondría en vrimer 
término a los obreros de las ciudades. 
La cuestión agraría, la cuestión campe- 
sina, soría una cuestión aparte y hasta 
opuesta al socialismo, como sería, según 
esta, teoría, el socialismo en países cam- 
pesinos. . 


Sin embargo, en el campo hay tam- 
bién la arricultura industrial, que ase- 
meja muchas grandes explotaciones 
carpesinas a las usinas o a las fábricas, 
y con no menos trustificación o concen- 
tración capitalista, Y.0s presidios a cam- 
Po abierto. con sus forzados trabajado- 
res, no son menos malos ni debían re- 
unir menos a los trabajadores con las 
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CioGiOral 


Un partido electoral, por más que se di- 
va o aín se erea revolncionario, está obliga- 
do e Jachar porque el pueblo entre en la 
lezalidad, se ponga en orden con el Estado. 





Si el pueblo, los trabajadores de las or- 
ganizaciones obreras que forman las gran- 
des masas, entienden la acción política, en- 
toneos no hay nada que decir: entenderán 
ellos que deben ponerse en orden con el Es- 
vr todas las cuestiones, cumplir 
con el servicio militar y econ las varias o di- 
Versas inseripeiones, para poder usar su de- 
recho electoral, según las leyes o las exigen- 
cias que ienga éste, Es así que las preocupa- 
ciones de los partidos políticos son que to- 
dos estén o se pongan en orden para votar. 
Ellos se convierten en reeditores de las ad- 
verteneias de las autoridades para la acción 
electoral, en ilustradores del eumplimiento 
con la ley militar o las demás leyes relacio- 
nadas, en observadores o en fisealizadores de 
quien cumple o no entre los propios y aun 
entre los extraños, en empujadores hacia el 
cimplimiento con el Estado y la ley electo- 
ral, y usan de la disciplina para obligar as 
obrero a inseribirse, a ponerse en orden con 
el Estado, en regla con la ley, procediendo 
a la expulsión de aquel que se resiste y com- 
batiendo toda idea que signifique resisten 
cia, 


tado, acept 


"Todo partido electoral se convierte en afin- 
mador del orden burgués enteramente, en que 
debe tener efecto esta acción electoral, ¡Ana- 
tema sea sobre aquel que resiste! Hay que 
entrar por el aro del Estado; por todo el 
aro del Estado completamente... Es, en rea- 
lidad, un partido de orden. ¿Contra qué eo- 
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Campesinos 


ideas del socialismo, que los presidios 
cerrados de las ciudades 


_ Pero al lado de esto, existe el peque- 
ño arrendatario y aún el pequeño pro- 
pietario que cultiva él mismo su tierra, 
como en las ciudades el artesano libre 
que realiza su pequeña industria. Este, 
que realiza la producción con un carác- 
ter individualista, no es socialista, no 
está impulsado al socialismo por el ca- 
rácter inmediato de la producción. La 
cuestión estará si habrá de permitirse 
la, producción con carácter individualis- 
ta, amada de estos campesiios como 
del artesano libre de las ciudades, es- 
tando sometidos para todo lo demás a 
sus organizaciones; si esto puede con- 
sentirse en comunismo, o si por el con- 
trario habrá de dividirse el campo en 
algunas grandes concentraciones, en las 
cuales tenga la obligación el campesino 
de trabajar, 


Pero, como decimos, log campesinos 
están lejos de los obreros, La, cuestión 
enarece casi exclusivamente de los obre- 
ros industriales, y para el campo: “un 
ejército especial para la agricultura”, 
u otros ejércitos que vayan a quitarles 
o requisarles sus cosechas, etc. 

Fácil es atracrse la enemistad del 
campo, y por lo menos no marcha igual 
la, propaganda entre los obreros y los 
campesinos, ni ninguna institución tie- 
ne por objeto reunir a los dos en una 
misma causa por el comunismo y la 
anarquía. Por eso nos parece importan- 
te la transformación de uns federación 
obrera, en federación obrera y campesi- 

Tea Eu transiormación del real espíritu 
y toda la orientación tembién. Por lo 
pronto, las asociaciones de trabajadores 
del camvo debían formarse en todas 
partes. publicar periódicos, formar un 
espíritu del campo análogo al de los 
obrero. Obreros y campesinos son el 
bincmio indispensable de la produc- 
ción. 

Ya sobemos que por obrero se entien- 
de todo proletario que trabaja por un 
salario, y se entiende también por lo 
tanto a los campesinos. Pero, el nombre 
de éstos consagrará una especial im- 
portancia campesina a la Federación— 
aparte de su importancia ya obrera, —y 
ebrirá rumbos más amplios a toda su 
propaganda, 
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sa? Contra los partidos de desórden, o sean 
los de negativa revolueionaria... 

He ahí una gran aflicción, si en el pue- 
blo, entre los trabajadores de las organiza- 
ciones obreras que forman las grandes mw 
sas, prenden o eunden las resistencias revoln- 
cionarias contra alguna o varias de las ext- 
vencias del Estado — por ejemplo, el mt- 
litavismo—, que imposibilitan el uso del de- 
rezho electoral. Si los trabajadores se inebe 
nan a esto, si esto llega a dominar, ¡adiós 
elecciones, adiós partido electoral! Es as1 
(me un partido electoral, sea el que sea, es- 
tá en contra prácticamente, es un enemigo 
de todas las propagandas revolucionarias, 
que hacen adoptar posiciones prácticas ile- 
eales. Hsto es el agujero, la sima que se 
abre bajo los pies de estos partidos, amena- 
zados de desaparecer dentro de ella... 

No es cómoda en ninenna parte la pos1- 
ción de los partidos comunistas, con las pro- 
daeandas revolucionarias y la extensión en- 
tre las erandes masas de las posiciones ile- 
cales, pues no quieren servir más a la bur- 
guesía y odian y están convencidas que Yea- 
lizan una estupidez marchando otra vez con 
ella. 


El militarismo sobre todo — el militams- 
mo burgués, pues mal puede existir otro 


en los países burgueses—, es lo más resisti-_ 


do; los trabajadores lo odian sinceramente, 
más aún que al parlamentarismo, que saber 
también les ha conducido a la gran hecatom- 
be guerrera de 1914, y les conduce y les con- 
ducirá a otros desastres, y muy lejos del so- 


elalismo o toda ganancia efectiva para su 
cansa, que es la eausa revolucionaria. 

Un partido no electoral puede contemplar 
como muy lógico esto, dejarlo marchar, vien- 
do que eunde la revolución contra el infame 
Estado burgués. Pero, ¿qué hará un partido 
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que es electoral, y que así perderá todos sus 
votos, toda la ocasión de realizar su acción 
política, en el parlamento? 


Muy sencillo: procurar que se marche otra 
vez, procurar que el pueblo o los trabajado- 
ros se pongan de nuevo en orden o en regla 
con el Estado. Y para esto se ha inventado 
una teoría, que no es nueva, que es en rea- 
lidad la de Hervé cuando realizaba su evo- 
Inción hacia el nacionalismo: la conquista 
del ejército por los revolucionarios, de igual 
manera que el parlamentarismo es también 
la conquista del parlamento por los revolu- 
cionarios. .. 


Es así, que un partido electoral ha de 
convertirse en un destructor práctico del re- 
volucionarismo ya alcanzado por las masas; 
quien no sea legalista, o no acepte el Esta- 
do burgués completamente — pues para el 
derecho electoral, hay que aceptarlo—, debe 
ser expulsado, por disciplina, de este parti- 
do. ¿Y no será combatido? Exteriormente 
todos estos trabajadores serán unos brutos; 
unos brutos y unos  contrarrevolucionarios 
serán los extranjeros que no saquen su Car- 
ta de cindadanía, los que no se pongan en 
condición de usar de su derecho electoral, ete, 


La obra burguesa, antirrevolucionaria, 
queda evidente, flagrante. Es aún la única 
que queda, y la vemos en todos los muros, 
donde carteles socialistas indican al tran- 
seunte las condiciones que hay que cumplir 
para llenar el deber electoral. Y aún las de 
la autoridad militar. 
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insipulr al anoltico 
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ET primer congreso obrero Roc del Pe- 
rá, realizado en los primeros. lías de Abru 
det presente año, ha tratado el importante 
asunto de las bases “apolítica*” o “untipo- 
líricas”, lo que ha dado lugar 1 que se ana- 
licen los objetivos que el movimiento obrero 
persigue. 


a 


Resumiendo la cuestión y dirigiéndola a 
su verdadero terreno, el secretario del con- 
greso expresó lo siguiente: 


“asta hoy, todas las organizaciones obre- 
ras, mutualistas o de resistencia, se apar- 
tan de las luchas políticas por conservar ta 
cordialidad en sus filas; es decir, son apolí- 
licas, son neutrales, están al margen de la 
política; y es llegado el momento que este 
congreso que representa la parte más sana y 
consciente del proletariado, se pronuncie con- 
tra la política...” 


En España, como en Porfugal, las dos 
grandes organizaciones sindicales, se han de- 
elarado también por el Comunismo Anárque 
co, rechazando el sindicalismo ápolítico, y so- 
bre todo el sindicalismo político, sometido al 
Partido Comunista, tal como lo había resuel- 
to el congreso de la Internacional Roja, en 
Moscú. 


Es, pues, que el sindicalismo anarquista, 
antipolítico, tal cual lo ha soslenido siempre 
aquí la Federación, ha triunfado. Y que es 
llamado “Comité de orientación” sólo ha ma- 
caneado, mostrando su atraso en una cues- 
tión que es clara para el mayor número de 
proletarios. Está en atraso, y en lugar de 
orientar, necesita ser orientado. Los obreros 
del país pueden tomar a su cergo esto. Hay 
que instruir al que no sabe, 


Traigamos a nuestra aula a estós jóvenes; 
no es justo que reservemos el conocimiento 
para nosotros solos. Hay que instruir al 19- 
norante; al que, como decía Sócrates, “cree 
que sabe y no sabe”, porque si dejamos a al- 
guno en las tinieblas, siempre tengdremos el 
ataque de éstas a la luz. 


Es un error creer que solamente la reli. 
gión embrutece las inteligencias y corrompe 
las costumbres, porque la ubyección huma- 
na, puede ser todavía algunos grados ma- 
yor de lo que es y el hombre civilizado pue- 
de caer más abajo de la bestia y de la más 
ínfima alimaña. Si añade a la exagerada 
idea de Dios la estúpida idea de patria, no 
le queda ya nada ane conquistar en el domi- 
mio de la bestialidad. 


Lourent TAILITADE. 
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Exponer de la Anarquia: 








¿Aquí el surco, aquí la semilla, 
aquí la espiga, aquí el derecho» 
BOVIO 





cl visióro - Sacco Y Vanzelli - Salud, oh fiempos! ' 


¿A dónde va el viajero?... 
) 
es?... ¿De dénde viene?... 


¿Quién 


A su paso por mi puerta, un perro la- 
aró furioso; pero él no debió oirlo por- 
que siguió sin volverse. lin cambio, ha- 
11ó un niño a!.í cerca y se agachó a aca- 
riciarle los rizos. Después. marchó de 
nuevo... Á poco andar, de un árbol vo- 
ló una ave y él se detuvo otra vez: la 
sigrió con la vista mucho tiempo, tanto 
tiempo. hasta que ella se hizo azul, co- 
mo un alma disuelta. ¿Dónde se hundió 
el pajarillo que voló cantando: en el 

" ciclo o en el fondo de sus ojos?... 

-—Viajero, viajero: ¿Quién eres?... 
¿Dónde vas?... ¿De dónde vienes?... 

—Vengo del dolor del vueblo, Voy a 
la redención de todos. Camino, Camino. 

—Espérame. Voy contigo. 


Su rostro es duro y cálido, como un 
hierro en ejercicio, Sus movimientos son 
firmes y al par nirosog, como si tuviera 
garras para trepar cuestas y alas para 
salvar abismos. Su voz es clara y a la 
vez profunda: diríase, cuando habla, 
que echa una sonda al mer o se entra a 
una selva hachando. 

—Viajero, viajero: ¿Qué dejas tras 
de tí que prende tan fuertemente en las 
almas y en los nervics?... Por qué re- 
cuerdan tu puso con tal nostalgia 7 

ricios y fe esperan con tanta pasión los 

“10793 de EUA pues 
oído de los pobres que ya no olvidan 
nunca ?... 

—Porque soy la Esperanza. Hablo de 
Lmor. Y llamo a la lucha por la Liber. 
tad. 

—Pero, auién eres?... Un canto?... 
Una blasfemmia?... Un dios?... - 


—Soy lo que ríe y lo que vuela; lo 
que Mora y lo que alumbra. Un niño, 
una 27e y una herramienta. Pero, an- 
tes y después de todo, soy un hombre. 
El Hombre libre. 

—Espérame. Voy contigo. 


—Viajero, viajero: no oyes cómo te 
nombran, te aclaman y te bendicen?... 
fe llamen: ¡grande, maestro, padre! 
Mira; hacia tí vuelan encendidas y per- 
Tumadas paiomas. Son divinas mujeres 
con brazadas de flores: para tí, todo! 

—Yo no soy héroe ui santo. Ni vence- 
dor ni vencido, foy una idea que mar- 
cha, que marcha... 

Espérame. Voy contigo. 


Viajero, viajero: por fin termines tu 
viaje, Vienen contra ti con sogas, con 
hierros y con parvadas de leñas. Aullan 
como lobos tras de tus rastros. Te van 
a a2horcar, a quemar y a esparcir en el 
viento, Oyes?... Ves?... 

-—Oigo el canto de las aves que se di- 
esnelve en celeste arriba. Veo rizos de 
niñitos que flotan sobre la tierra como 
doradas túnicas, Siento que soy un ca- 
mino, el camino que marcha siempre... 


—Obh, viajero, viajero, — antes de 
morir, — contesta: Quién eres?... Dónde 
vas”... De dónde vienes?... 


-——Venzso del dolor del pueblo, Voy a 
la, redención de todos. Yo no puedo mo- 
rir nunca, ¡Soy la Anarquía! 

-—Espérame. Voy contigo, 


Sacco y Vanzetil 


Con el pie sobre el cuello de la vic- 
tima, el juez ya no ve sino sangre m 
siente otra cosa que odio, Es una bes- 
tia confiada en su impugnidad, y con- 
vencida, también, que eso la honra y la 
talla, la saca por arriba de los hombres 
como a algo grande, sereno y respeta- 
ble... Sería, curioso saber en qué abis- 


mante locura funda su creencia de que 
cs superior al criminal que condena; 
con qué se lava las manos para no man- 
char sus hijos después que mata; dón- 
¿de pone la conciencia para dormir; có- 
mo resiste, en fin, a la tentación de 
ahorcarse. 


En el fondo, todos los tribunales son 
lo mismo; todos los jueces. Y no varia- 
rán de esencias si, en vez de la bur- 
enosía, salen del pueblo. Sea de hierro 
o de cristal q frasco, el líquido autori- 
dad hiede y envenena igual si se le des- 
topa y se le esparce. El poder de senten- 
ciar: ¡ese es el crimen! 


No hay derecho a matar nunca. Aun- 
que hay sí el deber, a veces, de llenarge 
de dolor, cegar de luz y estallar de jus- 
ticia. Pero esto es una defensa, no un 
crimen, Acto de héroes, no de bestias. 


Entre log jueces del mundo, ningunos 
ton bárbaramente cínicos como los de 
Morte América. Estos unen el fondo a 
la forma; su odio se abraza con su fie- 
roza; su ceguera con su locura. Y así 








e 


sn la historia como obras maestras de 
infamia, como espectáculos que se re- 
enerdan siempre con angustia y asco. 
El ahorcamiento de nuestros compañe- 
ros en Chicago, por ejemplo. 

o menos bestial que aquel es el fa- 


Ma recaído ahora contra Vanzetti y Sac- 
co, Y con no renos cinismo seguirán 


sus juzgadores viviendo, aunque des- 
més encaplida la gontencia, la ren - 


sión del proceso pruebe que eran ino- 
contes. Ni tuvieron piedad ni tendrán 
remordimiento, 


¡Compañeros! Contra el derecho a 
mater de todos los jueces, alcemos nues- 
'xo (sber a Menarnos de dolor. cegar de 
mz y estallar de justicia! ¡Contra la 


1 
ley, la bomba! 


Salud, 6h tempos! 


Hay algo más que el instante de 
stras vidas sobre la tierra. Después 
nosotro no está el diluvio, la sofo- 
cación por el agua y por el fuego de 
cuanto aliente un ideal o un sueño. No 
dicamos: ¡ahora o nunca! Digamos: 
¡siempre! Así dijeron los mártires des- 
de sus horcas: ¡salud, oh tiempos! 









Atrás y al frente, hay algo más que 
nosotros. La tierra, el suelo es sagrado, 
no sólo por lo que da, sino también por 
lo que guarda: manos de obreros, cora- 
zones de valientes, cerebros de ilumina» 
dos. Todo eso raja el arado, cava el po- 
cero, amasan, para sus ranchos. los po- 
bros. Todo eso canta al futuro: ¡salud, 
oh tiempos! 


Para el primer esclavo,.la palabra 
¡libertad! debió sonarle como una sen. 
tencia a muerte: lo llamaba al sacrifi- 
cio, lo empujaba, desnudo, al circo lleno 
de fieras. Temblando fué. Para nosotros 
es ahora un clarín de asalto, Resueltos 
vamos. Para los hijos nuestros ya será 
un himno. Cantando irán, ¡Salud, oh 
tiempos! 


La humanidad se hace grande vor 
minutos. £e levanta en las tinieblas, 
despega el rostro del suelo, sube, como 
in eran grito, en la luz, reza en el 
van, ramacha sobre los yunques, escri. 
be con humo de chimenea en el vasto 
cielo azul. ¡Salud y salud, oh tiempos! 


¿Quién duda del porvenir?... ¿Quién, 
en el umbral de la aurora, piensa en la 
neche?... ¿Quién nos sentencia: ¡ahora 
o nunca! Los bravos, de alientos largos 
y firmes, no! Ellos ponen la cternidad 
como tézmino. Tiran el brazo adelante, 
tanteon las sombras y dejan caer las 
asmilas... ¡Salud, oh tiempos, en que 
esta siembra de amor de los anarquistas 
dará pan de libertad a loz futuros hom- 
bres! 


R. GONZALEZ PACHECO. 
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La ayuda a Rusia 


Eu realidad se ha entendido muy mal cuan= trar que éstos son enemigos de la revolución, 


to queremos en unión de los anarquistas del Log anarquistas de Rusia también son so- 
ae kada Ni econ alien hd lidarios con las masas obreras y campesinas 
¿ ido por algunos que debemos ión: 
dedicarnos a dar de comer al asilricado; 7 ; CE Sn Pc de 
ñ as ha A 1% » quizá les han atendido para hacerla, y no que. 
quitar y a obra Ha ucionaria, a nuestros darse, cuando la habían empezado, a la mitad 
presos, ete., con este fin. del camino. De manera que, castigando el 
Se ha mencionado por otros los pasos del hambre a todos, si el resultado de nuestra so 
. . . . , % al 
gobierno bolchevique, la caridad o la filan- lidaridad a ellos llegara—que los compañeros 
ía hure , incip: e SACO 
da baaa y principalmente las rew alemanes harán lo posible porque llegue,—- 
miones o las . conferencias de los gobiernos ellos lo distribuirán también entre los obre- 
burgueses, respecto de este punto, cuando ros y los campesinos que han hecho con ellos 


éstos ya se sabe lo que son. la revolución ; no lo reservarán para los anar- 
Podos éstos pretenden cosas contra las ma- quistas solos. 


sas obreras y campesinas revolucionarias de 
Rusia — revolucionarias a lo menos contra "e ha opuesto por algunos el proletariado 
los burgueses, como nosotros mismos tendre- ltaliano al proletariado ruso; por otros, nues- 
mos que serlo—: los burgueses que se les pa- POS presos o nuestros hambrientos a las ma- 
gue sus deudas o que se les autoricen o se les $15 Campesinas y obreras de Rusia, No deben 
concedan monopolios para seguir su explo- ARO El propio proletario italiano 
tación; los holeheviques pagárselas, y que Manifiesta su solidaridad también con el pue- 
les reconozean óstos su gobierno y ceonsoli- blo ruso; no aceptaría ser opuesto como ene- 
darse en el poder, presentándose al mismo migo. En cuanto a lo segundo, ya se ve qué 
tiempo ante las masas obreras y campesinas *Ía muy malo oponer, por ejemplo, a la 
que forman el fondo revolucionario que hizo “AMpaña pro-Saeco y Vanzetti, una campa- 
la obra de este pueblo, como recibiendo al "4 Por nuestros propios presos. Debemos ser 
mismo ticipo el apoyo de todos los elemen- Solidarios con todos; no eon unos contra 
tos revolucionarios del mundo, solidarios econ Ol08. 
ellos en el poder, contra estas grandes masas Podemos deducir también que si no hay. 
obreras y campesinas, levantadas para ir ha- espíritu para una gran agitación pro-Saccu 
cia la revolución, hacia la luz. y Vanzetti, tampoco lo habrá por nuestros 
Es por eso que nadie puede pensar en, eo- presos; que si no hay espíritu para la sol- 
laborax, con ellos. Esto sería realmente ha- daridad exterior, tampoeo lo habrá para la 
cer obra para el sojuzgamiento de las ma- nuestra. Y esto es, en verdad, el estado ac- 
sas obreras y campesinas revolucionarias de tral. Ñ 
Rusia, y contra los anarquistas. Y sí, como se dice en un periódico gremial 
_ Pero los bolcheviques dicen a las masas por un obrero ladrillero, “todavía tendrán 
obreras y campesinas de Rusia que los anar- que mandarnos de Rusia dinero para las fa- 
quistas son contrarrevolucionarios, y estos y milias hambrientas de nuestros presos”, este 
los sindicalistas, no son nada solidarios con hecho, de llegar a interesar nosotros a los 
ellas, en el paso que han dado contra los obreros y campesinos de Rusia, y, a pesar 
burgueses, y en lo que les costara haberse. de su situación, dedicar de su mísero salario 
dispuesto a hacer la revolución y haber ido —los que aún trabajan,—una parte, por po- 
en esta fase hasta el final. queñita que fuera, a este objeto de solidari- 
Nada más incierto que esto. Con estas ma- dad: decid, ¿no sería inapreciable? La soli- 
sas obreras y campesinas, y con el gesto de daridad tiene un efecto moral que es inmen- 
la revolución, los anarquistas son solidarios. so, mucho más que el efecto material. ¡Juz- 
Con quienes no son solidarios es eon los bol= «rad, pues, cómo caerá nuestra solidaridad 
eheviques, y con lo que éstos hacen con las también allá! 
masas obreras y campesinas y contra low 
anarquistas. 
Los anarquistas, pues, comprendiendo lu 
situación de estas masas obreras y campese 
-nas, con cuyo gesto y todos sus quebrantos 
provenientes de él son solidarios, aspiran a 
presentarse, lo más directamente posible, y 
lo más apartado posible de los boleheviques y 
de los gobiernos burgueses que sólo quieren 
concesiones, ante estas masas obreras y cam- 
pesinas que junto con los anarquistas hiele- 
ron la revolución, diciéndoles y probándoles : 
“ved, es mentira; los anarquistas son solida- 
rios con vuestra revolución; enteramente con 
ella, y con las dificultades que os llevan a la 
muerte en este momento, u os mantienen en las 
más horribles privaciones por haberla hecho; 
los anarquistas combaten al gobierno bolehe- 
vique, al sistema bolchevique, que se os hace 
sufrir a vosotras mismas, masas obreras y 
campesinas de la revolución; pero quieren, 
aman al pueblo ruso; no desean. vuestra 
muerte, no proclaman la indiferencia ni la 
insolidaridad con vosotros. Desconfiad de la 
solidaridad de los burgueses y asimismo de is Nuestra ayuda a las masas hambrientas 
solidaridad de los comunistas. El que no que- campesinas de Rusia, estaba concebida di- 
re privilegios, quiere otras concesiones sobre recta. Por eso proponíamos' nuestra inter- 
vosotras”. mediaria a la organización sindicalista anar- 
Esto ha sido entendido corrientemente, sin quista de Alemania; de lo contrario, hubié- 
necesidad de discusión en otras partes. Y ramos propuesto al gobierno bolchevique, o, 
por las grandes publicaciones del anarquis- en fin, al Partido Comunista locgl. Pero sí— 
mo, tanto Umanitá Nova, Le Libertarie, ete., lo que nos resistimos a ereer—, el gobierno 
porque en realidad expresa todo el sentimien- bolchevique se opusiera a que nos pusié- 
to de los anarquistas. Las razones de obrar ramos en contacto directo con las masas obre- 
contra la dictadura, el sistema bolchevique, ras o campesinas de Rusia, entonces sería, 
ete.,. han sido precisamente la verdadera, la ocasión de hacer conocer esto a estas ma- 
única solidaridad con las masas obreras y sas obreras y campesinas y debe ser cons- 
campesinas. En cambio los bolcheviques pre- derado por nosotros antes, si se entrega lo 
tenden la solidaridad con ellos, con su apa- mismo bajo protesta, o si se aplica a otros 
rato del Estado, y esto es para ellos lo mits proletariados, pues hay el proletariado ita- 
importante, y aun por,lo que se debe perse- liano y el español que solicitan también nues- 
guir, encarcelar a los anarquistas, o demos- tra atención. 


Debemos considerar nuestro, no solamente 
lo nuestro aquí, sino todo lo de las masas 
obreras y campesinas y los revolucionarios en 
su dura y despiadada lucha con la reacción y 
contra fuerzas enormemente desproporciona- 
das, 


Lo que correspondeydeszpués de haber com- 
prendido, es que todos vuelvan y retomen sus 
puestos, y vamos adelante por la lucha un1- 
versal y por la solidaridad universal entre 
todos los anarquistas y todas las masas revo- 
lucionarias, sin oponer unas a otras. Hay 
muchas circunstancias idénticas; pero por 
condiciones especiales cada día trae más a la 
actualidad o más a la preferencia unas que 
las otras. Así marchamos y olvidaremos sin 
duda a muchos, pero quien se acuerde debe 
hacerlo notar y provocar los movimientos 
posibles de solidaridad. Cada uno de nos- 
otros puede atender o no a estos; pero si se 
plantea una negativa, para defenderla debe 
acudirse a voces O posiciones reaccionarias. 
Y esto es malo, es absurdo, no tiene objeto. 


A 


Por la dictadura al capilalisino 


Las masas pbreras y campesinas que lhn- 
cieron la revolución en Rusia, derribando al 
Estado burgués y expropiando al capitalis- 
mo, han sido engañadas por la dictadura, 
engañadas por los holcheviques, y engaña- 
das por el Estado proletario, en cuanto a 
que todo esto era lo único posible para rea- 
lizar el comunismo. 

Por tal causa, los comités de fábrica fue- 
ron anulados; se pidió a las masas solamen- 
te obediencia y disciplina; la dictadura fué 
dotada de los más inmensos poderes para 
hacér el sometimiento de todos, para o por 
el comunismo... ¿Mas, para qué el pueblo 
ruso se dejó imponer todo esto? Actual- 
mente el gobierno bolchevique, Lenin, lu 
centralización, la dictadura, el Estado pro- 





Esto lo habían afirmado antes los anar- 
quistas, pidiendo la acción para las masas 
ubreras y campesinas mismas, contra su 
anulación por el Estado; pero la centrah- 
zación, los bolcheviques, la dictadura, el Es. 
tado proletario, prefieren el concurso de las 
voluntades particulares de nuevos «capitalla- 
tas. ¿Es ilógico ésto? No; es la solución pa- 
ra conservarse en el poder. 

El apoyo, pues, será el nuevo capitals. 
mo. Centralización, dictadura, Estado pro- 
letario, ejéreito rojo, serán apoyados por el 
nuevo capitalismo y lo apoyarán a su vez. 

¿Para qué el pueblo ruso confió en Lenm, 
y en todas estas zarandajas de “dictadura 
del proletariado”, de Estado comunista, ete., 
v se dejó quitar lo que había arrancado por 
la revolución ? : 

Unicos robados aquí son los obreros y cam- 
pesinos. ¡ 











leterio, apovados por el ejército rojo, se han 
decidido por la introducción del capitalismo. 
Han comprendido que un pueblo inmenso de 
mercenarios no puede ser, y que se necesita 
el concurso de muchísimas, de la mayor su- 
ma posible de las voluntades particulares. 


, 


Se darán en arriendo, para la explotación 
particular, las fábricas y las tierras. Un 
banco nacional +s abierto para conceder cré- 
ditos para el desarrollo de la industria y la 
uoricultura. ¿Quiénes usarán de éstos, los 
obreros? No, los patronos, los nuevos capr- 


y 


sea individualmente, sea en sociedades de ac- 
cionistas, obtendrán del Estado las priner 
pales concesiones, y del banco los debidos 
créditos para impulsar sus negocios. 

“Introducimos el capitalismo — dice Le- 
nin, — pero es un capitalismo sometido al 
Estado”. ¡Ay, no! Aquí no hay más que un 
sometimiento, y es el de los obreros, los pro- 
letarios, a estos capitalistas. El Estado pro- 
letario, con el ejército .roju, apoyará a estos 
capitalistas y someterá a los obreros. ¿Pue- 
de esperarse otra cosa? 


¡Y estos bolcheviques han usado a la re-. 


volución, han agotado casi la capacidad eco- 
nómica, estando al borde de la tumba las ma- 
sas obreras y campesinas, de manera que 
de retomar de nuevo las cosas en sus ma- 
nos, éstas ya no podrían tal vez salir ade- 
lante, como lo hubieran podido al principio! 

¡Confiémonos en dictadores! ¡En" la sa- 
lida del Estado proletario para el comunis- 
mo anárquico! ¡La salida es para el eap:- 
talismo, no para el anarquismo! 

¡Sí, sí! ¡Y que vayan a derribar ahora 
el gobierno constituído, ahora que este mar- 
cha al capitalismo y se ha sacado la careta 
del comunismo! 

¡Ved todo el mal que hubiéramos sacado 
nosotros, si hubiéramos confiado en estas 
ideas! 


de 
os y — « 


La libertad de iradajo 


Oigo a un hurgués que me dice: 

““Sin la sombra de una duda. Bien segu- 
ro que existe la libertad de trabajo. Hay 
aún las leyes que la aseguran y la protejen, 
y cualquiera que quiera 'entorpecerla .es con- 
siderado como peligroso o eriminal, perse- 
guido y condenado. Véis muy bien que la h- 
bertad de trabajo existe”. . 

Yo respondo: “La libertad de trabajo pre- 
supone la libertad de trabajar o de no tra- 
bajar. Si el trabajo es impuesto, si no ten- 
go la libertad de trabajar o de no hacer na- 
da, es que soy obligado a trabajar. La oble 
gación no es la libertad, es todo lo contrario, 
La libertad de trabajar, sólo los burgueses la 
poseen. Ellos tienen la libertad de trabajar 
o de no hácer nada o de hacer trabajar a 
los otros. Y es en general el sólo modo de 
actividad al cual ellos han recurrido. Para 
ellos mismos, prefieren el dolce far niente. 
El trabajador no es libre de, trabajar, sino 
obligado a trabajar, porque está tomado en 
esta alternativa; trabajar o morir de ham- 
AS 1 
Yo hago una suposición. ¡Ay!, no es más 
que una hipótesis. Supongo que los traba- 
jadores se han apoderado de un capitalista 
potente, rico.* Yo no designo a nadie. Diga- 
mos simplemente que se trata de un millona- 
rio, de un espitalista poderosamente rico. 

Buenos muchachos, no malos, los traba- 
jadores que se han apoderado de este hom- 
bre no le-quieren ningún mal, no atentan a 
su vida. Se limitan simplemente a encerrar- 
lo, a cuidarlo de manera que no se pueda 
evadir. Se convierten en cierta manera eu 
sus hoteleros. Veinte y cuatro, treinta y sem, 
cuarenta y ocho horas corren, El millonario 
cautivo comienza a encontrar el tiempo lar- 
go. Golpea, llama, vienen. 

—¿ Qué deseáis? 

—Tengo hambre, sed; quisiera comer y 
beber. 

: —Muy bien. ¿Queréis comer, queréis be- 
ber? ¿Qué deseáis comer y beber? 

—¡ 0h, no importa; no seré muy difícil, 
tengo hambre, Me daréis, si queréis, unas 
papas, un arenque, si no lo tomáis a mal, un 
pedazo de pan y de queso y una media bote- 
lla de vino; con esto me contentaré! 

—Perfectamente, se os va a servir; pero, 
sabéis: son cien mil francos. 

— Cien mil francos! ¡Es una broma! ¡No 
es posible! 

“:Oh!, sois libre, enteramente libre. No 
somos nosotros que tenemos hambre y sed; 
sois vos. Sois libre de pagar o de no pagar 
el precio que nosotros exigimos; pero si que- 
réis comer y beber, son cien mil francos. 
Sois dueño de tomarlo o dejarlo. Nadie os 
obliga”. 

Completamente exasperado, nuestro hom- 
bre entra en su prisión y no quiere saber 
nada, Pero veinte y cuatro, treinta y seis, 
cuarenta y ocho horas transcurren todavía. 
Todo el mundo no es como el heroico alcal- 
defde Cork, y nuestro hombre, que tenía la 





costumbre de comer copiosamente, a todo su 


apetito, a] fin, concluye por decirse: “Es 
bien imbécil pagar cien mil francos por lo 
que cuesta cien sueldos, pero después de to- 
do ,es aún más imbécil no comer. Y conelu- 
ve, protestando, por aceptar las condiciones 
que se le imponen, 


Y bien, trabajadores, ¿estimáis que este 
hombre es libre? ¿Que teniendo necesidad de 
comer y de beber, es enteramente libre de 
hacerlo o de no hacerlo? 

Y ahora volved el problema. Y aquí no es 
una suposición ¡ay!, es una dolorosa rea- 
lidad, Aquel que no tiene dinero va a tra- 
vés del mundo y dice: yo tengo hambre, yo 
tengo sed, yo tengo frío. 

Y el patrón capitalista viene y le dice: 
“Tenéis hambre, mi amigo, y os voy a dar de 
comer. Pero, sabéis: será preciso trabajar 





diez horas por día por doce francos de sa- 
lario”. 

El trabajador responderá: Es demasiado 
mal negocio, como el capitalista a quien se 
pedían cien mil francos, decía: es demasiado 
entro. Diez horas de trabajo y doce francos 
de salario; yo no podré vivir con esto! 

Y el patrón le responderá: ¡Oh, sois libre, 
enteramente libre, todo lo que hay de más li- 
bre; gracias a la revolución francesa, no 
sois más, como vuestro abuelo, el, esclavo 
obligado a trabajar porque pertenecía a un 
amo... Eres libre, todo lo que hay de más 
libre, Pero, yo también, soy libre de ocupa- 
TOS 0 nO, y si no queréis trabajar diez ho- 
ras por doce francos por día, en vuestra 
mano está tomarlo-o dejarlo. 

Un último ejemplo: Se imagina que tene» 
mos la libertad de comer a nuestra volun- 
tad todo lo*que nos place. Sí, trabajador, 
tú tienes el derecho de comer todos los días 
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talistas. Y, como es lógico, los comunistas, 


una perdiz trufada rociada con champagne, 
Te desafío a que encuentres en el código un 
solo artículo que te prohiba comer todos los 
días una perdiz trufada rociada con cham. 
pagne. Tienes el derecho 'absoluto. Pero es 
platónico. ¿Tienes los medios de procurarte 
champagne y perdiz? No. Luego el derecho 
no es nada, sin la posibilidad de usarlo. El 
rico, el capitalista, el banquero, pueden, st 
eso les agrada, absorber log platos más de. 
licados, rociados con los mostos más exquis». 
tos. lóllos tienen no solamente el derecho, sí- 
uo la facultad, log medios. Tú, al contrario, 
proletario, no tienes más que el derecho pla. 
tónico. No tienes ni aún el derecho de comer 
a tu manera. 
Sebastián Faure. 

De la segunda conferencia de S. Faure, 
titulada “La dictadura de la burguesía”, pro. 
nunciada el 23 de noviembre de 1920, y es. 
tenografiada por Luis Salafa. En París. 





Caria al Congreso Anarquista Internacional 


información Argentina 


Una organización general anarquista, no 
existe todavía; pero está en vías. de eons- 
tituirse, siendo esta comisión la encargada 
de preparar el congreso regional de que ha 
de salir aquella organización general. Pero, 
la mayoría de las agrupaciones — sobre to- 
do las de la capital y distritos cireunvecinos, 
— iabiéndose habituado a reunirse ypro- 
ceder conjuntamente, obran ya como si exis- 
tiera la organizaeión general. En la región 
Argentina no ha podido existir hasta ahora 
una organización de esta naturaleza — todas 
ias que han reivindicado este nombre no han 
tenido nunca una existencia verdadera, — y 
los anarquistas no han realizado jamás nin- 
gún congreso. Falta, pues, la costumbre. El 
movimiento entero ha girado alrededor de los 


_“iarios u otras Hublicaciones, y puede dect- 


se que si no ha existido una organización ge- 
neral, es porque ro se ha, sentido tampoco 
la necesidad. Dudamos de que ésta existu 
tampoco ahora realmente — eomo es necesa» 
rio. para los anarquistas de otros países—; 
pero hay la inclinación, y lo más difícil se- 
rá sin duda reunir el primer congreso re- 
gional. Estando en estos trabajos organiza- 
tivos, no ha sido posible estar representa 
dos por una delegación directa en el Congre- 
so Anarquista Internacional que se reunira 
en ese país. No ha sido posible todavía reu- 
nir nuestro propio congreso regional. 

De todas maneras, daremos algunas infor 
maciones del movimiento anarquista en este 
país. La totalidad de los anarquistas de este 
país son Comunistas Anárquicos, partida- 
rios de ia organización obrera, sin que se 
señale ninguna diferencia ni ninguna gran 
oposición doctrinal entre ellos. Muy nume- 
rosos anarquistas pertenecen a la organiza- 
ción obrera. Las ideas anarquistas puede de- 
cirse que han puesto su influencia a toda la 
organización obrera del país, aún las que 
erah de tendencia socialista, Sus principios 
están en todas; si bien al interpretarlos, las 
tendexcias socialistas o ajenas muestran lo 
que soh. lxiste en este país la primera or- 
ganización obrera general que hace muchos 
años declaró que su finalidad era el Comu- 
nismo Anúrquico, como ha tenido que, hacer- 
lo hace poúgo la Confederación Española y 
otras unte resuelto por la Internacional 
Sindical Rojá. Desde 1902 existe una ley de 
expulsión de lextranjeros por simple vía ad- 
ministrativa, que se aplicó principalmente a 
los anarquistas, de las organizaciones obreras 
y de la prensa jo las agrupaciones anarquis- 
tas. Desde 1910, existe una ley especial que 

pl 











“Los dioses tienen sad” 
de 


Si la cáustica pluma de Anatole France 
no hubiera escrito yh sobre la revolución 
francesa su libro “Los dioses tienen sed”, 
hallaría en la revolución rusa nuevos motivos 
para hacer brillar su coyrosiva ironía en un 
libro como ese. Porque, en verdad, no es muy 
distinto, en lo esencial, *el espectáculo que 
ofrecen ambas revoluciones. 

En Rusia hoy, como hake más de un st- 
gio en Francia, se emplea los mismos exe. 
erables medios de violencia) y tiranía que se 
condenaban en el régimen anterior. Igua- 
les "excesos, una fiebre de violencia y una 
sed de sangre idénticas y lojs mismos críme- 
nes — eopiados del régimen depuesto — que 
hicieron escribir a Anatole nee su obra 
“Los dioses tienen sed”, euyoj título es todo 
un símbolo, son los que dictan la ley «e im- 
ponen el orden por la violengia y el terror 
en la Rusia bolschevique, y sion los que se- 
ñalan la revivencia bajo, formjas remozadas, 










emplear necesariamente esos medi 
bles para poder triunfar, y 
creerlo así porque se ha 00d de ellos 
el excepticismo anulador ante el espectácuto 


inclinan a 


ofrecido por las revoluciones pasadas y por 
la presente. Pero la histowia 'de esas 
reyoluciones nos enseña que por esos 
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condena actos o palabras de la propaganda 
anarquista. Estas leyes han sido recientemen- 
te sustituidas por un código penal más am- 
plio y que se extiende a esta clase de den- 
tos. La entrada de los anarquistas está for 
malmente prohibida por las leyes del país, 
juntamente con la de los locos, los leprosos o 
los que padecen una enfermedad infecciosa, 
etcétera. 

El acontecimiento de la Revolución Rusa 
originó bastante vacilación en los anarquis- 
tas_del país que no estaban bien firmes en 
sus principios. Una tendencia dictatorial 
nació, como entre los anarquistas de otros 
países. Al principio pareció la más fuerte 
y que había de triunfar, pero actualmente 
está reducida a muy poca cosa. Aunque si- 
gue llamándose anarquista, opera separada 
del movimiento anarquista, e intenta apode- 
rarse de la organización obrera. La mayoria 
casi absolúta se ha definido por los prine» 
pios del Comunismo Anarquista, entendien- 
do con bastante claridad y sin confusión 
estos principios. Los “dictadores” se dicen 
Comunistas Anarquistas también, y exponen 
así sus ideas: la dictadura para llegar al Co- 
munismo Anarquista. Una variación del tema 
de la dietadura es ahora en ellos, la siguien- 
te: dictadura de los sindicatos obreros. Pe- 
ro no han variado ni cambiado nada, y son 
apóstoles o defensores de Lenin, contra los 
antrquistas. Están ensdecadencia. Soniun sor 
que entra; una lámpara próxima a apagarse. 

Existe una Liga Patriótica, orga::ización 
que tiene el plan de los “fasci” en Jtalra, 
pero pocos de sus hechos todavía. En el mo- 
mento actual puede decirse que domina el go- 
bierno, los burgueses y esta Liga Patrióti- 
ea, después de un movimiento en que 108 
vbreros fueron vencido$. Pero fuerzas ocnl- 
tas y desconocidas han levantado siempre a 
tste proletariado de más malas condiciones 
y peores situaciones todavía, De manera que 
¿sto es pasajero. La corriente sigue; va con 
poca agua por esta estación, pero sigue... 

No habiéndose reunido todavía el congre- 
so regional, no han podido ser esindiados los 
temas que podían ser sometidos a ese con- 
greso, 3 

La Unión Comunista Anárquica Argenti- 
na —-unión de varias agrupaciones—, exis: 
te unida a las restantes organizaciones para 
la preparación del congreso regional y la 
formación ¿le la organización general. * 


La Comisión Pro Congreso Anarquista 
Regional. 
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medios se ha podido fundamentar un régl- 
men nuevo calcado sobre los principios fun- 
mentales del viejo, pero no se ha logrado 
jamás implantar una.forma de convivencia 
social en la cual no revivieran las violencias 
y los crímenes, cuya eliminación fué en todas 
las revoluciones la aspiración dinámica del 
noble esfuerzo popular. De la experiencia de 
las revoluciones procedentes ha extraido el 


anarquismo la enseñanza de que empleando 
los mismos condenados medios del régimen 
que se combate, se llegará siempre a los mis- 
mos resultados obtenidos hasta ahora, es de- 
cir, la perpetuación de la tiranía, y que por 
lo tanto, para llegar al fin siempre persegui- 
do y hasta hoy no alcanzado de la libertad 
humana, será preciso rechazar el empleo, por 
execrables e inconducentes, de los medios 
que hasta ahora han servido para el entro- 
nizamiento de nuevos tiranos. 


No hay en la obra de Anatole France que 
mencionamos ningún destello de su sutil iro- 
nía que no pueda aplicarse justamente a 
cuanto sucede hoy en Rusia bajo la domina- 
ción maximalista. No ya los mismos excesos 
y crímenes, los mismos actos de terror y de 
tiranía, son los que se prestan para ello, si- 


no también los métodos y las actitudes em- 
plgadas en ambas revoluciones por los dioc- 
tadores entronizados sobre el pueblo en lu- 
cha. La misma vieja idea monárquica de la 
“razón de Estado” que según el decir de 
Anatole France inspiraba a las institucio- 
nes erigidas en la revolución francesa, es la 
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e inspira hoy a las instituciones dictato- 
¡nles entronizadas en la revolución rusa; y 
le ahí que ésta,—así como aquélla copió los 
,rocedimientos de la monarquía anterior,— 
«loptó, según confirma la vieja revoluero- 
haria María Spiridonova, los mótodos y los 
¡¡strumentos zaristas; tomando aun a su ser- 
icio a los generales, los diplomáticos y los 
iunejonarios que con tanto celo sirvieron an- 
icriormente a la absoluta autoridad del zar. 
Los dioses tienen sed todavía! 

l mismo cambio verificado en la actitud 
le Danton, de Marat y de Robespierre, es 
ol que se ha verificado en Lenin y los que 
lo acompañan en el poder. Veamos lo que 
dice Anatole France de Marat, a quien los 
auviotistas y acaparadores, — a los cuales 
inn encarnizadamente pedía se persiguiera 
— trataban de halagar para que sirviera sus 
intereses particulares aun “cuando él creye- 
ra que fomentaba el interés público”. 

“Es posible que, al fin, aquel hombre — 
Marat — restableciera el orden, fomentar: 
los negocios, asegurase la prosperidad. Va- 
rias veces habíase alzado contra los energu- 
menos que desfiguraban y encarecían su pa- 
iriotismo; últimamente sus denuncias refe- 
ranse casi en igual uúmero a los demagogos 
que a los moderados Después de haber ex- 
citado al pueblo para que ahorcase a los aca- 
paradores y saqueara sus tiendas, exhortaba 
a los cindadanos aconsejándoles calma y pru- 
denela; se convertía en un hombre de go- 
bierno”, 
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Asimismo Lenin. Á su extremismo intran- 
sigente de los primeros días de la revolución 
sucedió bien pronto su moderación contra 
los privilegiados y su furor represivo con- 
tra los revolucionarios que querían conti- 
nuar siendo tales, Conocida es la frase de 
Lenin: “nuestros enemigos están en los dos 
extremos: anarquistas y burgueses”; como 
conocida es también su actitud reveladora ae 
que tiene por más enemigos a los anarquis- 
tas que a los burgueses, pues mientras es 
posible en Rusia la existencia del privilegio 
de éstos, no es permitida la propaganda de 
aquéllos, perseguidos a sangre y fuego. 


De la experiencia de la historia así como 
de la lectura de “Los dioses tienen sed” sur- 
ge una fecunda enseñanza de excepticismo, 
pero no el excepticismo «de la impotencra 
que conduce al renunciamiento y que lleva 
a los que se dejan arrastrar por él a la re- 
signación y la aceptación de aquello que se 
considera como “males necesarios”, sino el 
excepticismo que significa protesta y nega- 
ción de aquello en lo que se deja ya de creez, 
y ansia vehemente de cosas mejores, de idea 
les más altos y de una vida más buena entre 
los hombres, 


El anarquismo, como negación de la auto- 
ridad que es, representa ese fecundo excep- 
tóesmeo de los médios autoritarios, y de ahí 
que haya legado a concebirse su ideal de 
libertad, y los medios conducentes a la rea- 
lización de ese ideal. 
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PARIS 


Vilkens y los comunistas 


Es lógico que mi campaña a propósito de 
lo que he visto en Rusia no haya producido 
mucho entusiasmo entre los comunistas que 
han hecho de la' revolución rusa un objeto 
«de explotación. Ásf, pues, siguiendo las ór- 
Jlenes de Moscon, señores pretenden 
mutilizarme por todos los medios, .y como 
vo encuentran ninenno dcuden al consabido 
tópico de acusarme de confidente, vendido «a 
la Policía francesa (¿por qué no de la es- 
pañola?), . 


SOS 


Nada más absurdo, En efecto, desde el 
mes «dde Marzo estov en relaciones directas 
con el Comité Nacional Confederal. Diver- 
sns direcelones de este Comité han obrado y 
obran en mi poder, Je estado en Alemania 
delegado por la Confederación para traba- 
jar el “boicot”, Por mis gestiones se han or- 
ganizado. manifestaciones de protesta en to- 
da Alemania. Más de eien periódicos de Sue- 
vla, Noruega, Inglaterra, Dinamarca y Ale- 
mania han publicado los manifiestos de los 
v“onfederales y la historia de la represión 
blanca. Se han boicoteado diversos produe- 
tos, entre ellos un pedido de locomotoras le- 
cho por el Gobierno español. De Suecia v 
Aijemania he obtenido algunos miles de pe- 
setas. Como es eonsieniente, mis gestiones 
han obtenido la aprobación de la Confede- 
ración. 

Desde mi regreso de París estoy en to. 
lación de íntima amistad con los compañe- 
ros de la Intersindical y de diversos grupos. 
Soy miembro de dicha Intersindical. Dicha 
Intersindical me ha dado su delegación para 
ir a Alemania y asistir al Congreso de los 
sindicalistas. 

Todos cuantos compañeros perseguidos 
han pasado por París han estado en rela- 
ción conmigo. 

La Confederación había decidido no en- 
viar delegados al Conecreso sindicalista ae 
Moseou, y fué por mi intervención que los 
obstáculos fuesen vencidos y la delegación 
nombrada, Los delegados de la Confedera- 
ción a su paso por París han recibido de mí 
todas cuantas indicaciones pudieran facili- 
tarlos la llegada a Moscon. 

Estoy al corriente de cuanto ocurre en los 
centros anarquistas y sindicalistas franceses. 

Mi Sindicato revolucionario, al enal per- 
tenezeo desde hace tres años, sigue conce- 
diéndome su confianza y he llevado su dele- 
zución al Congreso de Lille. A este Congre- 
so he asistido también con la delegación de 
la Confederación española y de la Intersin- 
dical. La moción que yo he presentado ceon- 
tra el terror blanco en España ha sido acep- 
tada por unanimidad. 

He tomado parte en todas las sesiones del 
Congreso minoritario, sin que nadie protes- 
fase de ello. Los insultos que la comunista 
lanática Helene Buon ha dirigido contra Le 
Libertaire le han valido una estrepitosa 


“huerie” que le ha impedido continuar ha- 
blando. 


Así, pues, siendo un confidente podría de- 
sempeñar a la maravilla mi cometido; pero 
todo demuestra que cumplo bastante mal mi 
Acber, enanto que hasta la fecha nadie ha 
podido quejarse de la más mínima indisere- 
ción de mi parte, y que ninguno de mis más 
encarnizados adversarios franceses se hw 
atrevido a calificarme de confidente. Adew 
más, hacer el confidente y trabajar diez ho- 
Tas diarias en el penoso oficio de “charpen- 
tier” demuestra que soy un fanático “desin- 
teresado” del ideal policíaco. Si el ridículo 
mata, ereo bien que esos señores se asesinan 
al calificarme tan gratuítamente. 

Por el contrario ellos practican con toao 


o! cinismo el bajo papel de delatores. Yo 
estoy perseguido por la Policía francesa. To- 
davía no, hace mucho tiempo he tenido que 
salir de París en gran velocidad y oenltar- 
me en un rincón de la provinela para esta- 
par a las garras policíacas, Todos los com- 
paberos de París lo saben. Y los “ehantagrs- 
ies” del libelo comunista se placen en descu- 
brira la Policía francesa el nombre de Vil- 
kens Y al mismo tiempo tacilitar mi identr- 
cación a la Policía española. Que los com- 
pañeros juzguen. 

Cuanto sa las otras afirmaciones, he aqu 
mi respuesta. 

1% Es absolutamente falso que yo haya 
solicitado nunca la delegación del partido eo- 
munista para asistir al 11 Congreso de la 
Os 

2". Es totalmente inexacio que yo me ha- 
ya presentado en Moscou como delegado del 
tal partido comunista. y 

2" Los informes que yo he hecho a la l. 
C. lo han sido a la petición de Borodín y 
Ramírez. El primer informe se lo he leído 
a Pestaña antes de entregarlo a Koviesky. 
Entre otras cosas decía que el partido co- 
munista español, que, según Le Bulletín Co- 
muniste, de París, contaba con 8.000 adhe- 
rentes, no estaba en condiciones de ganar la 
confianza del proletariado, ya que carecía 
de la solvencia y garantías necesarias, . que 
su constitución no pasaba de un ensayo y 
que en España un partido comunista sin el 
apoyo de la Confederación estaba llamado al 
fracaso. El segundo informe ha sido he- 
echo ¡a petición expresa de dichos indivi- 
duos en una reunión celebrada en Moscon, 
6 de Septiembre, pues querían saber en que 
condiciones podría desarrollarse una acción 
en España, Después le-he leído al Merino 
ura copia de los dos informes, los cuales 
ha aceptado, Al segundo informe ha hecho 
esta objeción: “Yo creo que los medios para 
realizar la acción deben estudiarse en Es- 
paña. Aquí debe pedirse una cantidad fir- 
me. ¿Qué es lo que tú piensas? Habrá bas- 
tante con 50.000 pesetas para las primeras 
necesidades, O pediré 100,000”, 

4*- El hotel donde yo he estado domic1- 
liado era el de los delegados; pero también 
allí se hospedaban otros muchos extranje- 
ros que no eran delegados: economistas, Co. 
merciantes, ingenieros, ete, 

5” Es incierto yo hubiese puesto ningún 
papelito en la puerta de mi habitación. Pes- 
taña habitaba enfrente y frecuentaba mi 
cuarto. Jamás ha visto el tal cartel, que tan- 
to ha ridienlizado Merino. 

6?” He defendido los bolcheviques mien- 
tras los he creído revolucionarios; pero nun- 
ca, ni aún en los momentos de mayor fana- 
tismo, me ha impedido el hacer las eríticas 
que juzgaba oportunas. En mis discusiones 
con Pestaña, cuando aún yo era “dictador”, 
hé seguido esta conducta. 


my 


Es falso que Bieto fuese ni frecuen- 
tase los centros contrarrevolucionarios; ya 
explicaremos algunos detalles interesantes 
sobre este camarada en otro artículo. 

5” Es cómica la acusación de que yo me 
dedicase a practicar el comunismo con los 
efectos pertenecientes a los otros delegados. 
Sánchez responderá mejor que yo. Mientras 
que el señor Merino Gracia no podrá negar 
que por haber reemplazado comunistamente 
su pautalón viejo por uno nuevo, pertene- 
ciente a un tal Pitigovsky, le han dejado 
en calzoncillos en el pasillo del hotel “Die- 
lovay Door”. Además, el Merino Gracia, co- 
mo no había recibido aún un gabán de los 
sovieís, se ha preservado del frío duranw 





cinco días con uno que me pertenecía, estan» 
do yo obligado a levar un capote de la ar- 
maca roja. Cuando he regresado al hotes, 
después de cuurenta días de aprisionamiento, 
mi maleta había desaparecido; fué encontra- 
áa al cabo de dos días de pesquisas; pero 
en lugar de mis efectos no contenía sino un 
gran paquete de anuncios comunistas; el res- 
to había desaparecido, Fernando de los Rios 
ha estado obligado a prestafme ropa, inte- 
rior y otras cosas para mudarme al cabo ar 
cuarenta días: 

9% Ls falso que Merino Gracia se haya 
enterado de 1yi prisión accidentalmente, 
puesto que él ha sido mi denunciador. Su de- 
nuncia, escrita en franeés, me ha sido comu- 
nicada. De los Ríos y Anguiano han escu- 
echado de labios de Moguilesky y Mejinsky, 
juez y secretario de la Cheka, la afirmación 
de que mi detención se había hecho por la 
denuncia de Merino Gracia. 

10. Es incierto que yo haya escrito a Pes- 
taña desde la prisión; Pestaña partió de 
Moscou el 3 de Septiembre con dirección a 
Alemania. Yo he sido arrestado a las dos 
de la muñana del 12 de Octubre. 

ll. Si no exigí cuentas a ese vividor, no 
ha sido por falta de voluntad. Moguilesky 
me ha dicto: Usted puede hacer con el Me- 
rino lo que estime oportuno; pero fuera de 
aquí, si no quiere usted complicar sua situa- 
ción. Anguiano y De los Ríos han exigido 
mi palabra de no intentar nada contra dicho 
socio, ya que les comprometía y me compro- 
metía: inútiimente. Estando en la biblioteca, 
el Merino ha venido a abrazarmo, prodigán- 
dome las afectuosidades que caracterizan a 
todos los Judas. No ienía sino dos solucio- 
o pegarle un tiro o hablarle. Ya he di- 
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cho las causas que me han obligado a acojr” 
tar el segundo partido. 

12, Fi artículo que ha aparecido en 
“Nueva Senda” obraba en poder de un com- 
pañero de Madrid desde el mes de Febrero. 

13. Lo que yo he eserito sobre Rusia ha 
sico reproducido por “Umanitá Nota”, y 
por los más conocidos periódicos anarquis- 
tas de Alemania, Suecia, Portugal, Italia y 
la América del Sur. 

14, Las canallescas afirmaciones sobre 
Lavret las hizo, no solamente delante de mn, 
sino de otro español, y en el Restaurant an- 
te otros delegados extranjeros. 

15. Kibalehiche ha respondido a mis ar- 
tíenlos con un tono leal y camarada, que es 
la mejor prueba de la falsedad de las afir- 
maciones que hacen los comunistas sobre mi 
estancia en Rusia. 

191 Aslandis, delegaco de la €. N. T. y 
del Partido Comunista (sie) ha venido aquí 
con la intención de desacreditarme ante los 
compañeros de París, prevaliéndose de ser 
representante de la Confederación. Sus acu- 
saciones, que él pensaba sensacionales, han 
producido un efecto contrario al que pen- 
suba obtener. 

He aquí cómo queda reducido a polvo el 
castillo de mentiras tejido por los viscosos 
comunistas. 

Villeens, 


arís, 20-8-21, 


(De “Nueva Senda”). 
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El orden sia la Nbertad 


Este es uno de los problemas que más ha 
preocupado siempre a la humanidad. Podria- 
mos decir que la historia de la civilización 
humana ha eirado siempre alrededor del pro- 
blema de la libertad, Esta viene a ser el 
centro de gravedad del pensamiento.civili- 
7ador. Todos los cambios políticos, económi- 
ecos y morales por que han atravesado las 
sociedades humanas, han tenido por móvil 
principal la idea de la libertad. El deseo de 
la libertad ha sido en todas las épocas la 
exusa sagrada de los pueblos, - 

La naturaleza parece haber dotado al hom- 
bre del instinto de la libertad para salvarlo, 
sin duda, de las aberraciones de la ignoran- 
cia. ¿Cómo explicarnos, sino, ese sentimien- 
to de la libertad que nos impulsa instintiva- 
mente a rebelarnos contra todas las tiranías 
que nos impiden desenvolvernos de acuerdo 
con nuestra propia ideosinerasia? ¿En qué 
se inspiran los hombres y los pueblos cuan- 
do se deciden a cambiar, violenta o paula- 
tinamente, un sistema de convivencia social 
que no satisface el espíritu de su época? 

En la libertad. Es notorio que a mayor 
grado de libertad en las relaciones humanas, 
corresponde como lógica consecuencia un ma- 
yor grado de entendimiento y facilidades en- 
tre los hombres para hacerse mutuamente 
menos daño. Obsérvese sino los distintos 
cambios sociales experimentados por la hn- 
manidad en todos los órdenes de la vida, y 
se verá que, a medida que los sistemas de or- 
ganización autoritaria y despótica se debih- 
tan, aparecen sistemas o formas le conyr 
veucia donde los hombres se desenvuelven de 
manera menos tiránica y tratan de ser menos 
erneles en sus relaciones. Es que el senti- 
miento de la libertad es la base de la justt- 
cia, De ahí que la simbólica balanza que ésta 
ostenta tenga por significado la idea de la 
igualdad. Téngase presente que aquí trata- 
mos del significado de las ideas y no del mal 
uso, de la falsa interpretación que los hom- 
bres irreflexivos hacen de ellas, No se nos 











vaya a salir con la estupidez marxista de 
que también la burguesía invoca y hace uso 
de la libertad para explotar y vejar a una 
parte de la humanidad. Este es uno de los 
absurdos con que log enemigos de la libertad 
pretenden ¡justificar sus erímenes. 

En primer lugar, la burguesía es el pro- 
dueto de un sistema de organización donde 
no existe la libertad, es decir, donde rige la 
autoridad, que es el símbolo de la injusticia 
social; en segundo lugar, la burguesía y los 
que como ella pretenden proceder en nom- 
bre de la libertad, son precisamente los vi0- 
ladores de la libertad y no sus representan- 
tes como opinan los eretinos del marxismo. 
¿En qué se diferencian estos burgueses al 
revés de los falsos apóstoles de la libertad ? 
¿Cuándo la invocan ellos, los autoritarios del 
socialismo, no hacen acaso como los burgue- 
ses, imponer en nombre de una clase su es- 
trecho criterio reformista autoritario? 

Pero dejemos a estos descendientes de Bis- 
marck para otra ocasión. ¿Puede existir el 
orden sin la libertad? He aquí el problema, 
Vara nosotros, no. La libertad de que nos 
hablan todas las fracciones autoritarias, es, 
en la práctica, una infamante mistificación. 
Caricatura de la idea de libertad. No se pue- 
de hablar del orden mientras ósic no dimane 
directamente de la libertad, es decir, que la 
única garantía del orden está o radica en la 
libertad. Cuando no sea así, no es posible 
puedan establecer los hombres el orden en 
las sociolades humanas. Pues que el solo 
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beeho de arrogarse el pseudo y estúpido de. 
recho de regimentar la vida de los demás, 
vo para que los demás se desenvuelvan y vi 
van de acuerdo a sus propias concepciones, 
sino para someterlos e imponerles por la 
fuerza o por el voto, que es la máscara de 
ln violeneia y del erimen con que actualmen- 
te operan los eretinos de la democracia bur- 
evesa y proletaria, constituye una iniquidad, 
y toda iniquidad, máxime si es sistematizada, 
es origen de desorden. 

1 Estado como garantía del orden. ¡Oh, 
imbecilidad humana, qué bien representada 
estás ahí! Pero si el Estado es precisamente 
el producto de la falta de libertad, si él en- 
carna en sí la violencia, el desorden y la in- 
justicia, ¿cómo puede garantir la libertad, sr 
él es el encargado de violarla? ¿De donde 
saca el Estado ese poder tan sobrenatural 
para pretender asegurar la libertad cuando 
él es la negación más rotunda del orden y 
de la justicia? á 

Désele todas las vueltas que se quiera al 
problema y no se podrá hallar una razón que 
domuestre lo contrario de lo que dejamos 
expuesto. La libertad es lo único que puede 
asegurar y garantir el orden en las socieda- 
des humanas. Por eso, nosotros, ANAar- 
quistas, luchamos contra toda clase de tira- 
nía porque comprendemos que sin la liber- 
tad, el orden es el más grave de los delitos 
contra la vida de la humanidad. 


los 


Helios. 


fl movimiento socia! en Alemania 
Por AUGUSTO SOUCHY 
El movimiento o0urero despues de la Povolución 


Durante la guerra todas las organizaciones 
extremistas eran ilegales. Fueron libertadas 
de esta situación por la revolución, y es ast 
que la revolución trajo con ella un gran ere- 
cimiento del movimiento obrero. 

Los partidos políticos siguientes se for- 
mAron : 

1) El partido social-demóerata indepen- 
diente. 

2) La Unión Fspartacus, que se desarro- 
l1ló a continuación en Partido Comunista. 

3) Más tarde el Partido Comunista Obre- 
to (6 A PD.) 

A esto se añadían los diversos sindicatos. 
Ya antes de la guerra había en Alemania cua- 
tro organizaciones sindicales: lo. Los sindi- 
catos libres, llamados también asociaciones 
centrales, econ Legien a la cabeza; 20. las 
Hirsehdinokerchen, unión obrera medio bur- 
enesa, medio social-reformista; 30. los sin- 
Cicatos cristianos; y 4o. la Unión libre de 
los sindicatos alemanes (localistas O anar- 
quistas sindicalistas). 

Después de la revolución se formaron to- 
davía los sindicatos revolucionarios siguien- 
tes: lo. la Unión general de trabajadores, 
teniendo su asiento en Hamburgo; 20, ta 
Unión obrera libre de Gelsenkirchen; 30. la 
organización de los consejos de explotación, 
particularmente en Saxe. 

Todas estas organizaciones están basadas 
en principios marxistas, pero oponiéndose al 
centralismo de los sindicatos de Legien. 

Il carácter del movimiento de esas orga- 
nizaciones es muy diverso. Pero se puede de- 
cir en general que las organizaciones nact- 
das.después de la revolución llevaban todas 
al principio, las fuertes como las débiles, el 
sello de “hijas de la revolución”. Las fuer- 
tes se caracterizan por el espíritu de tran- 
sición, que es el espíritu propio de aquellos 
que conducen una política de prórroga o de 
aplazamiento, y cuyo objeto consiste en re- 
emplazar simplemente a los amos contra los 
cuales se levantan; las débiles, por no tener 
un punto de vista sólido ni objeto claro y 
bien definido delante de los ojos. Esto se 
ve más claramente por el hecho de que. todos 
esos movimientos se inspiraban en ideas 
anarquistas y en medios de lucha del. sind1- 
calismo revolucionario, pero que más tarde, 
cuando los ¡jefes se acordaron de su pasado 
marxista, hicieron todo por arrancar de la 
cabeza de sus miembros su pretendido “ba. 
kunismo”. En esto se distinguieron desde lue- 
go el abogado Paul Lévi y el Partido Co- 
munista de Alemania. (K. P, D.) 

El grueso del partido comunista consistía 
al principio en obreros revolucionarios des- 
conientos de las traiciones del partido socia- 
demócrata, Pero ellos se separaban también 
de la táctica empleada hasta entonces, y 
cuando tuvo lugar el primer congreso de Jos 
Espartaonistas en Berlín, del 29. al 31 de 
Enero de 1919, los delegados obreros pidie- 
ron al congreso que se declarara contra el 
parlamentarismo y en favor de la acción di- 
recta, Fn este congreso se completó también 
la escisión entre los social-demócratas inde- 
pendientes y los espartaquistas, más tarde 
comunistas. 

Los delegados de la Alemania del Norte 
eran adversarios absolutos del parlamento. 
Esta oposición se manifestó también en la 
asamblea nacional. Poco tiempo antes, los 
revolucionarios rusos habían rechazado la 
Constituyente y los revolucionarios alema- 


* 


nes veían en ello un ejemplo digno de ser 


seguido. En esta época, los revolucionarros 
estaban en Alemania colocados ante esta as 
ternativa: la Constituyente o un congreso 
de consejos de obreros y soldados. Natural- 
mente, Jos obreros revolucionarios votaron 
por esto último. Pero se vió entonces que los 
jefes tenían otra idea. Los leaders como Car 
los Liebknecht y Rosa Luxemburgo, pensa» 
ban que no era preciso renunciar así, por 
principio, al parlamentarismo, y que el par- 
tido comunista que se constituía debía, por 
razones de táctica, igeonocer la táctica par- 
lamentaria. Enire estos se encontraba Paúl 
Lévi, que debía manifestarse más tarde co- 
mo un traidor vulgar a su propio partido. 

Los adversarios del parlamentarismo eran 
sin embargo más fuertes que sus defensores; 
además, las ideas antiparlamentarias encon- 
traron un campeón notable en Otto Riihle, 
antiguo diputado del Reichstag, y el congre- 
so se declaró por una fuerte mayoría contra 
el parlamentarismo. lb 

El partido tenía perspectivas de porvenir 
resplandeciente, era como si verdaderamen- 
te un nuevo producto revolucionario hubiera 
aparecido sobre el campo político, Aun ar- 
gunos anarquistas y sindicalistas revolucio- 
narios se unieron al partido, pues creían que 
el partido que renuneiaba al parlamentaris- 
mo debía consecuentemente desenvolverse en 
un sentido anarquista. En efecto: la propu- 
anda antiparlamentaria del partido en esta 
época tenía casi la misma base que la propa- 
sanda antiparlamentaria anarquista y sindi- 
calista. En las “Cartas de Espartacus” se 
encontraba por ejemplo esto: “El cretinis» 
mo parlamentario se ha hecho una epidemra, 
de la cual la clase obrera alemana debe eu- 
rarse totalmente, si su renacimieñto político 
debe triunfar un día, Pues, justamente, la 
fuerza de oposición demasiado restringida 
contra esta epidemia, fué una de las causas 
principales de la catástrofe de agosto de 
1914”, E 

Yl partido gozaba además del apoyo fi- 
nanciero de los bolcheviques rusos, por lo 
cual estaba en la posibilidad de crear dia- 
rios en todas las grandes ciudades de Ale- 
mania. Los bolcheviques sostenían al Partido 
Comunista Alemán (K. P, D,) en la profun- 
da convicción que la revolución mundial es- 
taba a las puertas y que Alemania sería la 
primera etapa. El K. P, D, envió sus repre- 
sentantes a Moscú, donde se les enseñó la 
táctica revolucionaria y donde recibieron ins- 
truecciones y órdenes de Radek. Siguió la 
sublevación de Enero de 1919, que terminó 
en una derrota de los trabajadores v reforzó 
la reacción. Pero el éxito del K. P. D. ha- 
bía terminado, y el partido comenzó a per- 
der de más en más la confianza de los tra- 
bajadores revolucionarios, 

La revolución misma había tomado un 
sesgo dudoso, Rosa Luxemburgo y Carlos 
Liebkneelt cayeron víctimas de la camarilla 
militar reaccionaria; poco tiempo después 
Kurt Eisner, después de la derrota de la re- 
pública bávara de los consejos cayó igual- 
mente, como Gustavo Landaner. Centenares 
de otros luchadores revolucionarios desapa- 
recieron por decenas de años detrás de los 
muros de la prisión, entre ellos Erich Mul- 
sam; el antiguo anarquista. 

Los elementos oportunistas del K. P. D., 
como el abogado Paúl Lévi, tuvieron enton- 
css su elevación; ellos fueron sostenidos Vr 
gorosamente por el comité ejecutivo de la 
Internacional de Moscú, pues Lenin yestaba 
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LA ANTORCHA 


por la participación en el parlamento. 

Yl partido comunista se colocó entonces 
de nuevo sobre el terreno parlamentario. Re- 
sultó que una multitud de elementos revolu- 
cionarios volvieron la espalda al partido y 
adhirieron, en parte a los sindicalistas, pero 
en parte con algunos elementos que se ha- 
bían separado más antes y entre los cuales, 
sobre todo Otto Riihle que con Franz Pfem- 
fert representaban el rol principal, constitu- 
yeron un nuevo partido: el Partido Comu- 
nista Obrero Alemán (K. A. P. D.) 

La situación del Partido Comunista fué 
siempre equívoca e insostenible; la actitud 
revolucionaria de los primeros meses del gru- 
po Espartacus se transformó en un misera- 
ble reclutamiento para la conquista de pa- 
peletas electorales; no vaciló en emplear 
contra los revolucionarios antiparlamentarios, 
contra los anarquistas sindicalistas, los mis- 
mos medios que todos los otros socialistas. 
Así, el órgano central del K. P. D., escribía 
un día antes de los acontecimientos sangrien- 
tos de Marzo de 19019: 

“Fieles discípulos de Carlos Marx, los co- 
munistas ven en la revolución del proletariaau 
una lucha por el poder. Pero es preciso limi- 
tar esta definición tanto a la izquierda como 
a la derecha. A la derecha: la revolución no 
es una lucha por un comercio de gangas, El 
objeto es la conquista del poder por el pro- 
lotariado. A la izquierda: es la lucha del 
proletariado como clase. La mayoría dom»- 
nante del proletariado debe estar presta y 
bien preparada para la conquista del poder; 
así solamente el sistema de los soviets que, 
sin la colaboración del proletariado no sería 
más que una máquina funcionando en vacío, 
será una realidad viviente. Pero «el proleta- 
riado no estará preparado sino por la lucha 
política de la revolución, para esta voluntad o 
posibilidad. Los medios son la prensa, las 
conferencias, las reuniones, demostraciones 
y huelgas, y aún la huelga general. La fuer- 
7a de las armas no es un medio, sino sola- 
mente cuando es empleada por la derecha, 
porque entonces trae a las masas a la con- 
ciencia de ellas mismas. Las armas y las gra- 
nadas empleadas contra la gran parte del 
proletariado que no está todavía con nos- 
otros. no constituyen un medio de perseguir 
la posesión del poder, sino solamente capaz 
de desacreditar la revolución entre las ma- 
sas proletarias, Solamente cuando se hayan 


"ganado esas masas para la revolución se pue- 
de impulsar a la lucha armada contra los 
rostos entonces sin fuerza de la clase bur- 
guesa. Se puede llamar a los héroes de ar- 
mas de la derecha? contrarrevoluciona- 
rios, y “putschistas” a los de la izquierda, o 
como ellos mismos se llaman frecuentemente, 
sindicalistas y anarquistas. Los de la dere- 
cha son los traidores, los de la izquierda los 
asnos de la revolución. Los dos tienen para 
la revolución la misma significación”. 

¡Esto fué publicado por un diario la vis- 
pera de la lucha más sangrienta, después que 
ese mismo órgano, durante dos meses, había 
impulsado a esa lucha! Y un año después, 
£uando estalló el "putseh” de Kapp y cuan- 


do los soldados monárquicos entraban en 


Berlín, el comité central del partido comu- 
nista publicaba un llamamiento en el cual 
se decía: 

“Si en esta hora de peligro los traidores 
manchados de sangre del socialismo o los im- 
béciles de corazón estrecho llaman a los tra- 
bajadores a la “Unión”, entonces les respon- 
deremos: No hay más que una unión que no 
sea una mentira y es alrededor de la bande- 
ra roja del comunismo. La clase obrera, que 
aver toda vía era castigada bajo el yugo de 
Ebert. y Noske, sofocada sin armas en las 
garras de los patrones reaccionarios, no es 
capaz en este momento de luchar. Esto de- 
be ser declarado abiertamente. La clase obre- 
ra debe emprender la lucha contra la dicta- 
dura militar en el momento que los medios 
de Incha le parezean mejores. Este momento 
no ha llegado todavía; llegará solamente 
cuando la dictadura militar haya decubier- 
to su faz”. 


Pero es este partido el que ha cometido 
la traición más vulgar durante los aconteci- 
mientos de las últimas turbaciones de Mar- 
zo. A fines de Enero, el partido comunista 
publicó una carta abierta, en la cual se a 
rigía a todas las organizaciones obreras asi 
como a los partidos políticos, para constituir 
un frente único proletario. En esta carta el 
partido declaraba que se colocaba como an- 
tes en el punto de vista de la dictadura del 
proletariado, pero que mientras tanto per- 
“seemía un objeto mínimo aue las otras orga- 
nizaciones no partidarias de la dictadura del 
proletariado podían aceptar también. Este 
llamamiento fué enviado además, como carta 
certificada, a todas las organizaciones. 

El partido social-demócrata alemán, matrz 
Scheideman, contestó en el “Vorvaerts” que 
no quería emprender ninguna acción común 
con «l K. P. D. Los social-demócratas inde- 
pendientes, tendencia Hilferding, contesta- 
ron que ellos no podían conducir una acción 
eon el K. P. D., fuese solamente porque las 
diversas organizaciones sindicalistas, adver- 
sarias de la social-democracia, habían sido 
consultadas también! El K. A. P. D. con- 
testó igualmente por una negativa porque la 
dictadura del proletariado era puesta en el 
segundo plano, y ellos no podían participar 
sino en una acción en que la dictadura no €s- 
tuviera en el primer plano. 
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Los sindicalistas revolucionarios respon- 


o a 
dieron que ellos querían participar en esta Informe de la ( pro Congreso Anarquista Regional 
wcción, pues por sus principios, sostenían to- . q 
da acción popular. Propusieron como obje- 
tivo la jornada de seis horas, única que po- 
día reducir la erisis de desocupación, la su-= 
presión de toda producción de armas y la 
transformación de las fábricas para la pro- 
dneción de máquinas agrícolas. 

El órgano central del partido comunista 
“Die Rote Fahne” (La Bandera Roja) pu- 
blicó todas las respuestas, salvo aquellas que 
decían “sí”, y que eran de los sindicalistas 
revolucionarios. Pero, dos meses más tarde, 
esos políticas, pues no era cuestión más que 
de una eombinación electoral, no se rubori- 
zaron eu escribir en su “Rote Fahne” que 
los sindicalistas revolucionarios no había 
tomado parte en la lucha, sino que durante 


las íltimas luchas se habían puesto al mar- Secretario: A cargo del representante de 
gen del proletariado, En verdad que los sin- ja Agrupación C. Libertaria de O. Ebams: odo el que se siente anarquista y ama de 
dicalistas no querían tomar parte en la lu- tag, : todo corazón los nobles ideales libertarios, 
cha del partido eomunista y pata él, por la 
conquista del poder político. Pero esto es 
muy diferente de la lucha del proletariado 
por su liberación, lucha en la enal los sindi- 
calistas revolucionarios alemanes están siem- 
pre en la primera línea. 

De todas maneras, no fué solamente el co- 
mité central del partido comunista que re- 
presentó este papel traidor; hubo también 
otros jefes. En Baviera, los jefes más cono- 
cidos del partido comunista, Graf y Tho- 
mas, se unieron a los nacionalistas alema- 
nes, los peores reaccionarios alemanes, los 
cuales piensan ya en una euerra de revan- 
cha contra el enemigo común, el capitalismo 
de la Entente. 

Después del congreso de la TIT Interna- 
cional, en 1920, donde estaban presentes al- 
enmos jefes social-demócratas independien- 
tes como Daumig, Crispien, Dittman y 
Stocker, Radek determinó una ruptura há- 
bil de éstos con el partido independiente, y 
Dauming lo mismo que Stocker, se hicieron 
propagandistas del partido comunista ad- 
herente a la TIT Internacional, Ellos entraron 
con sus partidarios al partido comunista; 


os que residen en Montevideo, « le s se vez 1 ali i 
unificación no era sin embargo sino débil- 1d Le familiar an diana e E ca SES SR matertallzados, necesitamos > 
: ¿ any ah que nos orienten so- cooperación de todos los libertarios «que sin 


mente sostenida por un ingenioso emparcha- A A : : ) e 
b d bie l E ENE pe bre trabajos preparatorios para un Congre- ceramente ¿man la causa de lá emancipación 
y de p 1 timer: - 8 Arama Ral A 

eso de y SAA: ALE Er a so Anarquista Regional y la elaboración de Humana. 

SIÓN, o (que Ocurrió por as últimas turbacio- unas hases que se presentarán al mismo, de 

nes, y se puede muy difícilmente hablar aho= una Organización Libertaria. 

ra de un V. K. P. D. Dauming, Hoffmann, - Al ofeeto, hemos 

Lévi mismo, no forman ya parte y se ham pertinente (1). 

constituído en un nuevo partido. Ellos pro- Otro trabai Li e > y 

t ] NA tro trabajo que hemos ereído imprescin (1) No publicamos esta cireular ahora, 

hablemente de acuerdo con el partido inde- dible y de ureencia, es ponernos en comuni- sd _ y , 
(E . z Aa LS pas - por haberlo hecho va eu el número anterior. 

pendiente van a seguir el antiguo camino de excjón con todos los erupos de la Capital a 

la social-demoeracia a lo Scheideman, y ha- Federal y del interior. con el propósito que (2) En otra parte del periódico publica- 

brá de nuevo grandes partidos social-demó- nos informen de la marcha de sus activida- "OS este informe. 

eratas reaccionarios en Alemania. Pero €l des, la cantidad de adherentes, ete., ete. He- 

partido comunista pierde de día en día su mos de ponernos también, en comunicación 


Trabajos realizados 


La comisión Pro-Conigreso Anarquista Re- 
cional nombrada en la asamblea de deleg:- 
dos de agrupaciones anarquistas, centros cul- 





TE Nuestra exhortación 


Los momentos actuales son de prueba pa- 
iwrales y bibliótecas con tendencias liberta- ra los militantes revolucionarios y de exar 
rias, que tuvo lugar el 25 de Septiembre men para nuestras ideas anarquistas, 
ppdo. en la ciudad de Buenos Aires, se reu- 
nió por primera vez el día 29 del mes que 
menelonamos, para coordinar ideas sobre los 
trabajos quese debería realizar y la distri- 
bución de los distintos cargos, propios de tu» 
da comisión. $ 

Los cargos se distribuyeron de la siguien- 
te manera: 


'Piempo hace que se siente la necesidad de 
una acción coherente entre todos los anar- 
quistas de la República. Y nada mejor para 
llegar a esa noble y grandiosa aspiración, 
que reunirnos en una Organización Liberta- 
ría y entregarnos con amor a trabajar por 
la, realización de un Congreso Anarquista 
Regional. 


Prosecretario: A eargo del representante debe cooperar a medida de su fuerza para 
del Comité de Relaciones de Agrupaciones 1“ bar ji propósitos se vean coronados 
Anarquistas Israclitas. con un éxito brillante. ' 

Tesorero: A cargo del representante del. En Francia, en Italia, en Alemania y eh 
grupo “Argonáuta”. Estados Unidos, en los países balkánicos, los 
- Secretario de actas: A cargo del represen- libertarios se reunen en O in 
tante del Comité de Relaciones de la Unión "“% Sobre los problemas sociales que ¡en 108 
Comunista Arárquica Argentina, momentos actuales han surgido en +! campo 

La Agrupación Sindical Libertaria E. de '"YOUconario, 

Comercio destacó de su seno dos camaradas Los anarquistas de la Areentina debemos 
para que inteerasen la Comisión Pro-Con- Organizarnos en grupos y hacer que nuestro 
greso Anarquista Regional, delegación que Primer Congreso Anarquista Regional, sea 
fué aceptada con asentimiento general de to- UN exponente de fuerzas efectivas y respon- 
dos los miembros componentes de la Comi- sebles y una expresión elevada de nuestra 
sión, pero será puesto a consideración en la Cultura libertaria. 

próxima asamblea de delegados, que se eon-  Abandonar todas las rencillas personales, 
vocará en su oportunidad, para que se acep- dejar de lado todo el pasado y mirar de 
te o se rechace dicha representación ante es- frente el porvenir, es la obra fecunda y gran- 
ta comisión, diosa de todo libertario. 

A nada conducen las polémicas persona- 
listas, más que a ahondar la división en 
nuestro campo y desprestigiar la bondad de 

Uno de los trabajos inmediatos que hemos nuestras ideas anarquistas. 
realizado, ha sido solicitar la opinión y eon- 


RA Libres, pues, de todo pasionismo de gru 
enrso individuales de todos los camaradas po, llamamos a la reflexión a todos los ea- 
de mayor caracterización en el movimiento maradas anarquistas de la República y que 





Comisión Pro-Congreso 


remitido una eireular Anarquista Regional. 








significación, y cuando el dinero ruso le fal- ¿on aquellos grupos que en otro tiempo han 
te, con el cual vegeta todavía actualmente, oxistido, y que actualmente andan desorgani- 
habrá caído por completo el esplendor del zados, y exhortarles 


a que se reorganicen y 
KSPAD! 


Inchen en pro de muestros ideales liberta- 
rios, 


NOTAS 


(Comimmuaró). COMITÉ PRO SACCU y VANZETTI 


—— 





es 
: pros 
SPLEEN 
Desde la ventana de la vieja casa de al- 
tos, miro un eielo gris, lleno de ondulacio- 


nes OSCUras. 
13] sol se ha ido. 


¡ Trabajadores! 

La barbarie erigida en autoridad, amena- 

Hemos ereído de nuestro deber tomar 2 za la vida de dos honrados trabajadores por 

nuestro cargo la correspondencia internacio- el delito de pensar distintamente de lo que 
al, a fin de estar al corriente del movimien- piensan los sayones del capital. 

to revolucionario del mundo entero y estre- La “gran” democracia de E. U, de Norte 

enar relaciones fraternales con los compañe- América ha condenado a la silla eléctrica a 

Cae una llovizna menuda y fría. El vien- vos de Europ» y América; y consecuentes los compañeros Nicolás Sacco y Bartolome 

to agita los dispersos encaliptus de la calle con nuestro piopósito, ha sido expedida ya Vanzetti, contra lo cual es un deber «1 


de con- 
desierta de enfrente, salpicada de charcos, una carta a li Unión Anarquista de Alema- ciencia protestar. Con ese objeto os invita-" 
que reverberan en el anochecer. 


nía, explicando las causas que motivan la mos a las siguientes conferencias de protes- 
Pasa, a lo lejos, la caravana de luces de ausencia de nuestra representación directa ta, donde harán uso de la palabra distintos 
un tren: de pasajeros, que desaparece de al Congreso Anarquista Internacional, que oradores obreros, para ilustrar vuestro Crt- 
pronto, tras el confuso caserío del barrio tendrá lugar en Alemania en los últimos días terio sobre la gran injusticia que la barbarie 
VO del corriente, y terminará en los primeros histórica pretende cometer en la persona de 
Ovese el lento trote de un caballo que ¿ías del próximo Noviembre, 
crrastra un carro por el empedrado de la Finbiera sido conveniente mandar algunas Nadie debe faltar a las siguientes confe- 
avenida próxima. Ronca sin enojo el trueno, proposiciones de carácter internacional para rencias: 
y brillan en el espacio relámpagos lentos. (ue fueran disentidas en dicho congreso, pe- Sábado 29, a las 20, Sarmiento 1136. 
(uietud preñada de languideces, de d0- ro como habría necesidad de desarrollar la Domingo 30. a las 15, Plaza Adolfo Al- 
or, de romanticismo. Parece que la llama tesis al respecto y someterla a consideración «ina, Avellanea. 
del espíritu se apugara y se hiciera una Cal- ¿e una asamblea de delegados, para lo que Dominzo 30. a las 15, Estados Unidos 
ma profunda en el pensafiento. .. carecíamos del tiempo necesario, nos hemos 33545, j 


dichos obreros. 
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Por “La Antorcha" 
y por la 


A. PRO-PACTO FEDERAL 





, El Jueves 3 de Noviembre, a las 
20 y 30 horas, en el Salón G. 
GARIBALDI! Sarmiento 2419, 


¿ Representación de la humorada en un | 
¿acto de J. A. Saldias, titulada : 


El Compañero de Pieza 


¡ Conferencia por el compañero: 


| JOAQUIN CORTES 
* Representación del drama en un acto de 
> R. Gonzalez Pacheco 
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Conferencia por el compañero: 


R. GONZALEZ PACHECO 





Entrada general .... $ 0,80 


RP PEA! 
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PRO “LE LIBERTAIRE” 


Habiéndonos llegado una lista de subserip- 
ción de este semanario anarquista, de Pa- 
rís, la hemos hecho cirenlar en estos días 
con el siguiente resultado, hasta ahora: 

UN -ATSONAULA- 5 2 


Un ¡¿ATRONMILA 0.100 a da 
UN ¡SASPOL sae ed 
Otro Argonauta.. .. .. ad 
a O ls 
Acrupación Comunista Liberta- 

ria de Obreros Ebanistas. .. ,, 14.— 


DO. TA 
F. Pardo .. 


DAA Ao 6) A 





COS NITO ” qe. 
SAM ear es IA 
EIC Fr tcs Dear 30 UD 
MO Mi ; E ¿0 ES 
Uno. > ”» 0.5u 
$ Y4.— 


AGR. C. LIBERTARIA DE 
O. EBANISTAS 


Para el domingo 30 de octubre, a las 20 
horas, en el salón “Unione e Beneovolenza”, 
Cangallo 1352, tiene oreanizada esta asru- 
pación una velada teatral a su beneficio y 
del eomitá pro-presos, con el siguiente pro- 
erama: el drama en 3 actos de Joaquín 
Dicenta, titulado: “El señor Feudal”, e in- 
teresantísimos números de música. 

Entrada general, 1 $. 


“LA INSTITUCION SACROSANTA” 


Hemos recibido un ejemplar del drama 
así llamado, original del compañero Pierre 
Quiroule, euyo envío agradecemos. Su pre- 
cio de venta es de $ 0.20, v los pedidos de- 
hen hacerse a: A. Zuearelli, Estados Unidos 
uúm. 1399, ¿ 








* 
kk * 
Notas de Administración 
RECIBIMOS: 
S. C. — Ciudad, p. paq. .. .. .. $ 1,— 
M. G. — Ciudad, Pp. PM. .. .. y 1.— 
J. C. — Ciudad, p. PM... .. «. y 1.08 


J, R. — San Fernando, p. pag. .. 
L. M. C. — Ayellaneda,.p. pad.  » 


¿Pero qué es eso? ¿Acaso estoy enfermo 
o algún excóptico me ha contagiado su eo- 
bardía? ¡Ni un instante de tregua siquiera! 
Las infamias burguesas nos aniquilan. ¡Á 
escribir, a estudiar, a tramar alguna cosa 
contra esta cochina sociedad! El spleen hay 
que dejarlo para el calabozo o el hospital!... 
¡ Arriba, arriba, que el comunismo anárqui- 
co necesita puños y cerebros que no fla- 
cueen!... 

E. Pirovano. 


Rosario. 
— — 


Para que viva “La Antorcha” 


La sección la. de la U. C. A. A., deseos 
de cooperar al sostenimiento de LA AN- 
TORCHA, cuya propaganda reputa alta- 
mente valiosa, ha constituído, por resolución 
de asamblea, un comité para la difusión de 
nuestro semanario. 

Recomendamos a todos los grupos de com- 
pañeros que erean merecedora de ayuda au 
LA ANTORCHA hagan lo propio, empe- 
ñíándose en la difusión del semanario en sus 
respectivos barrios. Y así LA ANTORCHA 
tendrá floreciente vida, apoyada en el con- 
cierto de las voluntades afines que acudan 
en su ayuda, 


limitado a confeccionar un informe escueto 
del movimiento anarquista de la República 
(2), que también hemos remitido para que 
sea leído en el Conereso v éste tenga un ele- 
mento de juicio de nuestra situación. 


El lo. de Noviembre serán llevados a la 
muerte... ¿ Consentiréis esto? 


—— 


k , 
GRUPO EDITOR DE “LA ANTORCHA' 
En dicha carta hemos saludado en nombre 
de todos los anarquistas de la Argentina, u 
los hermanos libertarios que asistirán en re- 
presentación al Congreso Anarquista Inter- 
nacional y se indica que se nos envíe las re- PRO “TRIBUNA LIBERTARIA” 
solnciones que se tomen, das iódi ” 
: ; SL A beneficio de que próxi- 
Se ha escrito al camarada Aldino Felicia- ento Ps 1D 
y AIRES PUE mamente aparecerá en Rosario, se realizará 
ni, redactor de “L'Agitazione”, que aparece : ; o EE 
. €l domingo 6 de Noviembre un gran pic-nie 
on Boston, para que nos ponga en comuni- A 4 RS 
E > LR en Rosario, enla Quinta Ansaldi, Barrio 
cación con les compañeros anarquistas de los A E 
; Insa , Mendoza, a la que conducen los tranvías nú- 
Estados Unidos. En esa carta se le informa- opos 1d 
ba de los trahajos que pensamos realizar y 1% ER 
de la agitación que se estaba materializando Entrada general, $ 0.30. 
en favor de los compañeros Sacco y Van- 
zetti. 


Se reune todos los miércoles, a las 18 ho- 
ras, en su local, Sarmiento 3239. 


a O y PUBLICACIONES NUEVAS 
in una correspondencia de la Alianza «Dióra y “Libertad”. Biemeueúal! anar: 


Anarquista Uruguaya se nos hace la indica- : 4 : 
p ; dE ¿ quista, Aparece e 7 la. Su dirección 
ción de si ercemos necesario un congreso ' parece en Avellaneda, Su 


anarquista sudamericano. Se le contestó, que “** Rivadavia 141 (Piñeyro). 

si nuestro congreso se lleva a cabo, será un  “Tempos Novos”. — Periódico anarquista, 

punto del Orden del día a discutirse, escrito en gallego. A partir del segundo nú- 
En estos días se despacharán correspon- mero aparecerá semanalmente. Su dirección 

dencias para la Unión Anarquista de Fran- es: Tacuarí 653, Buenos Aires. 

cia y también para la Italiana. A ambos les deseamos prosperidad. 


y p. subseripción .. .. .. .«. p 1.2 
A. B. — Campana, Pp. PM. .. +» » 1.2 


DE E 
y p. subseripción. .. .. .. .. p 0.50 


J. G. — Armstrong, p. subse. .. 3 1.20 
V. /R. — Coronel Suárez, p. paq. , 1.60 
A ER Ri 


F. R. — Colonia Barón, p. subse. , 1.20 


por donación .. .. .. .... .. 9 0,86 
P. D. F. — Gral. Pinto, para “Ed. 
A A O 
y por subse. de FF.. .. .. .. y, 1.2 
F, R. — Pérez Millán, por foll.... , 2.9 
y por sello, almohadilla y tinta , 4.— 
M. A. — Rooselvet, p. subsC. .. 3 1. 
J, 1. — Ensenada, p. PM. .. +. y 2.30 
TP... — Luján, p.. PM. 122 009 D427 
(. Ch. — San Nicolás, p.' subse. y 1.20 


C. D y F. L—Guaminí, p. subse. ;, 2.— 
a 


A LOS COMPAÑEROS 





Con este número suspendemos el envío del 
periódico a aquellos camaradas que no ha- 
yan contestado todavía a la ciroular enviada: 
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